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Charlot y su autobiografía
El célebre Charlot—sin duda el hombre más popular del mundo—nn

ha podido resistir la tentación de escribir su «Autobiografía». Es un
libro muy gordo—más de 500 pininas—que, naturalmente, ha sido tradu-
cido a muchos idiomas—no digamos al chino y al japonés— y al francés,
naturalmente. No solamente es un libro de fácil y agradabilísima lec-
tura, sino que es literalmente sorprendente. Es un libro que ha de pro-
ducir, en el que lo lea y con referencia a la idea que la mayoría de los
seres humanos se han formado de Charlot, una impresión decepcionante.
Ante una situación semejante no hay otro camino que aceptar que el
obro es sincero.

Me gustaría explicar con una cierta claridad esta situación. Charlot
es uno de los mayores tipos de la época. Uno de los mayores persona-
jes representativos del tiempo. Su labor en el cine habrá podido ser
discutida técnicamente y lo ha sido. Pero Charlot logró una especie de
universal unanimidad sobre el sentido de su obra cinematográfica. He-
mos podido escuchar y leer miles y miles de veces que Charlot es un
sentimental que a través del humor más inteligente, llevado a veces
hasta el sarcasmo, ha hecho una crítica feroz de un determinado siste-
ma. Charlot no ha sido un conformista, un doctor Pangloss, un adherí-
do, un amoldado, un presentista. En relación con este sentido, se ha
subrayado el hecho de que ha llevado la astucia al extremo de hacerse
aplaudir por las personas más inmovilistas, más interesadas en no mo-
dificar ni un milímetro lo que Charlot combate utilizando el sentido
del ridiculo más agudo y más acerbo. Sobre todo esto parecía haberse
logrado un consenso vastísimo. Esta es una figura realmente universal
como pocas ha habido.

Ahora bien: yo no me atrevería a aconsejar la lectura de la «Autobio-
grafía» a toda aquella inmensa cantidad de gente que está convencida
de que entre el sentido de la obra de Charlot y la persona que ha crea-
do, no hay una solución de continuidad, es decir, que la obra y el autor
no son lo mismo. Si lo hacen tendrán una gran decepción. En su «Auto-
biografía» Charlot está esencialmente interesado en presentarse como
un hombre de negocios, como un ser humano que ha llegado a acumu-
lar una inmensa cantidad de dinero. En un momento determinado llega
a escribir literalmente: «Si fuera preguntado qué personalidad ha hecho
una más profunda impresión en mi mismo, diría que fue el difunto
William Randolph Hearst». (Hearst fue el magnate de la prensa ame-
ricana más sensacionalista, y desde un punto de vista político, más
equivoca). Cuando en 1920, el secretario de Hearst le dice a Charlot que
el valor de los negocios de su amo equivalían a cuatrocientos millones
de dólares, el gran actor adoptó una seriedad impresionante y comentó !
que «cuatrocientos millones constituyen mucho dinero—«a lot of mo-
ney»—en estos días».

Ante la traducción francesa de la «Autobiografía» he tenido ocasión
de leer un paquete de artículos de la prensa de París. En ninguno de
ellos he visto la menor alusión a esta característica curiosa de la per-
sonalidad de Charlot. Son artículos de pura fraseología, en la que se
recogen los tópicos y frases hechas de toda la vida. He leído también
algunos artículos americanos sobre el mismo tema. El tono adverso,
displicente, agrio, es manifestado con toda claridad. En el «New Yorker»
sobre todo (sección de libros), ha aparecido un artículo de desprecio.
¡Qué cosas más extrañas tiene la vida! Los franceses tienen fama de
generosos, magnánimos, abiertos, comprensivos, capaces de creer que
no sólo de pan vive el hombre. En cambio los americanos son presen-
tados como los idólatras del dinero, cupidos, egoístas, fríos. Para los
franceses, el cliché falso de Charlot continúa intocable. Para los segun-
dos, el aspecto nuevo y sorprendente que Charlot ha dado de sí mismo,
les ha producido una indignación muy viva. Han empezado por meterse
con el título. ¿Por qué—se han preguntado—una persona que pretende
conocer la lengua inglesa ha titulado su «Autobiografía» «My Autobio-
graphy», cometiendo con el «My» una falta de gramática (de redundan-
cia, de solecismo) intolerable? Brendan Gilí, del «New Yorker». se dirige
a Simón and Schuster, editores del libro, y les pregunta cuándo los edi-
tores americanos tendrán un seguro contra las veleidades de los escri-
tores aficionados. Bueno, bueno...

JOSÉ PLA

CRÓNICA DE BONN

LA GRIPE ASIÁTICA
BONN, 4. (Crónica de nuestro corresponsal José V.
Colchero, recibida por «Telex».) — La epidemia de
gripe asiática que desde hace semanas viene hacien-
do estragos en la Unión Soviética, sobre todo entre
los habitantes de Leningrado y Moscú, se está exten-
diendo de manera alarmante hacia el oeste de Euro-
pa. Ya ha llegado a la Alemania de Ulbricht. Según
lian informado hoy las autoridades sanitarias ele

Pankow, en las escuelas, en las fábricas y en otros centros de es-
tudio y de trabajo se han registrado ayer más de un siete por
ciento de bajas. Semejante porcentaje de gripe constituye ya
epidemia.

En la República Federal se te C a iue azotó Europa en el invier-
me que el "virus A-2", que es el n« ('e 1956-57 y se quieren tomar
que provoca esta "gripe sovléti- todas las medidas pertinentes
co-asiática, cruce el telón de D a ra que aquella calamitosa si-
acero de un momento a otro y tuación no se repita. La noticia
se infiltre rápidamente en los d e I"*1 l a epidemia está ya en
núcleos superpoblados de este I a Alemania Oriental ha hecho
país. cundir el miedo entre miles de

En el Berlín oeste han tomado ciudadanos, de la Alemania de
ya medidas para que médicos, Erhard.
dispensarios y hasta hospitales Los aprensivos se p o n e n
traten de atajar la ola de grip«, el termómetro varias v e c e s al
que ha alcanzado ya el Berlín día y según informan de la ex-
comunista y se encuentra, por capital del Reich, algunos berli-
tanto, al otro lado de la «mura- neses se han colocado ya tra-
lla» y, lo mismo que en Berlín, pos blancos en la cara, cubrién-
en Dusseldorf, en Munich, en dose la boca y la nariz, lo mis-
Hamburgo, en Colonia, en Franc- mo que desde la semana pasada
fort, y aquí en Bonn, se están vienen haciendo los moscovitas,
preparando grandes cantidades En los restaurantes del Berlín
de una nueva vacuna contra la Este —al igual que en Moscú y
gripe inventada por los alema- en Leningrado— las camareras j
nes: se trata de un suero que en sirven la mesa con el rostro cu-
ocho o diez días puede garantí- bierto de tal manera que más
zar una cierta inmunidd. Puede bien parecen enfermeras camino
ponerse en inyecciones subcu- del quirófano,
táneas o intramusculares, pero Este «escudo» contra el «virus
también es posible introducirlo A-2", de moda ya en la Alemania
en la piel sin necesidad de pin- Oriental, no ha cruzado todavía
chazo, a base de una aparato el telón de acero, pero la Repú-
especial que se coloca en el bra- blica de Bonn y el Berlín libre
zo o en la pierna y, a gran pre- se están preparando para hacer
sión, pero sin dolor, hace entrar frente a la invasión bacteriolósi-
en el cuerpo la dosis necesaria, ca de la «gripe soviético-asiáti-

En Alemania se recuerda con ca».
verdadero pánico la gripe asiáti- J. V. C.

u DOCUMENTACIÓN

VEHÍCULO-

LA OTRA CAR* DE AMERICA

(XViw. Los miedos americanos
Entre los miedos de este país,

hay uno, el miedo al fuego, viejo y
tradicional, inspirado, sin duda, por
el gram número de incendios devas-
tadores que se producen, todos los
años, en las grandes urbes ameri-
canas. Otro miedo que ha surgido
con los adelantos de la medicina y
la farmacopea, unidos al debilita-
miento de la íe religiosa, es el mie-
do a la enfermedad y, consecuente-
mente, a la muerte. Y, por último,
he advertido un miedo nuevo, un
miedo americano del que no temía
noticia, un miedo que me ha llena-
do de estupor —aunque ahora le
comprenda— que es el miedo a sa-
lir de noche, a pie, en los barrios
residenciales, más o menos solita-
rios, de las grandes ciudades. Char-
lemos un poco de estos miedos.

El miedo al fuego se patentiza sin
necesidad de pisar tierra america-
na; es algo que salta a la vista sin
más que ir al cine. En toda pelícu-
la donde se encuadre una casa de
vecinos neoyorkina advertiremos
que junto al ascensor y la escalera
interior, existe, de ordinario en la
trasera o en una calle lateral, una
escala de incendios cuyo último tra-
mo está levantado, a unos tres me-
tros del suelo, para que nadie pue-
da, desde la calle, subir por ella.
Estas escaleras imprimen a las ciu-
dades americanas una peculiar fiso-
nomía. Son, todos lo saben, escale-
ras para un caso de emergencia, es
decir que están allí para un por si
acaso, lo que no obsta para que mu-
chas veces las casas mueran de vie-
jas sin que aquellas hayan sirio uti-
lizadas. Es algo así —aunque menos
justificado, il menos en los edifi-
cios de tres o cuatro pisos— como
los costillares metálicos que ciñen
las casas chilenas con vistas a los
terremotos; una preocupación. Pero
lo interesante es que el miedo al
fuego del yanqui no termina ahí;
yo diría más, diría qui- el miedo al
fuego del yanqui empieza ahí. em-
pieza en las escaleras. Y ¿dónde
concluye? ¡Ah!, esto es ya más di-
fícil de precisar. Por do pronto, los
niños de la escuela primaria reci-1
ben, de entrada, una lección al res-
pecto e, incluso, un buen día llegan I
a casa exigiendo de sus padres ins-;

trucciones para saber, en la even-
tualidad de un incendio, cómo han
de comportarse. Cuandi» un ama
de casa americana nos muestra su
vivienda, es muy frecuente que no
olvide este apartado, es decir que
apunte si la casa reúne condiciones
o no las reúne —las reúne ruando
tiene muchas puertas y ventanas—
dí presentarse inopinadamente un
fuego. (Una amiga de Washington
me anunció, apenas nos conoci-
mos, su propósito de mudarse de
casa porque "U actual no ofrecía
seguridades").

En las residencias de estudiantes
de Ohío, y fn otros muchos luga-
res, apenas se ingresa en ellos, los
universitarios son instruidos sobre
las puertas o ventanas que deben
utilizar para evacuar el edificio en
situaciones de emergencia. Otro tan-
to acontece cor las "haby-sitter",
esto es con las niñas que midan
niños cuando los padres salen de
casa; éstas, aparte cuatro consejos
prácticos para una «rgencia, tienen
anotado en lugar y en caracteres

bien visibles, el número de teléfono
de los bomberos. A mayor abunda-
miento, en no pocas ciudades ame-
ricanas existe un cuerpo de instruc-
tores para aquellos que requieran
sus servicios. Estos señores, como
nuestros decoradores o nuestros ra-
cioializadores del trabajo, visitan
13 casa o la empresa que les solici-
ta, con objeto de estudiar el inmue-
ble —escalera, pisos, huecos, núme-
ro de inquilinos, etc.—, y trazar, em
consecuencia, un plan —o, si se me
apura, varios planes según el fuego
se inicie por la trasera, el tejado,
el ala izquierda o la derecha— de
retirada en caso de apuro. Este te-
mor es tan grande y está tan exten-
dido, que todas esas instalaciones
que en España suelen pudrirse de
puro viejas —puertas de escape,
timbres, extintores protegidos tras
un cristal: "romper en caso de in-
cendio", etc.—, se utilizan aquí sin
excesivos miramientos. (Un detalle:
en dos de las seis veces que he co-
mido em casa de Antonio Bermejo,
ha sonado la alarma de fuego, in-
sistentemente, crispadamente, y to-
do el aparato extintor —y el pánico
lógico— ha entrado inmediatamente
en funciones, incluso, una de ellas,
con la llegada de los bomberos y el
despliegue de fuerzas eonsisruiente.
Pues bien, la primera alarma la pro-
dujo un vecino descuidado que de-
jó quemar el aceite en una sartén
y. la segunda, una estera arrojada
al incinerador).

En el barco que me trajo a Nueva
York, e ensayo de "abandono de

buque" no tuvo el carácter festivo
que presidió un número semejante
en el trasatlántico italiano "Giulio

Por MIGUEL DEUBES
Cesare" sino que estuvo investido
de una seriedad, de un realismo,
verdaderamente escalofriante, en
particular para los caballeros que
ante aquella masa ingente de mu-
jeres y niños, dudábamos mucho
de que, en caso de necesidad, encon-
ti aramos una tabla donde asentar
nuestras posaderas en algún bote
salvavidas.

En fin, lo que sobran son datos
sintomáticos qire revelan hasta qué
punto constituye aquí el fuego una
preocupación, cosa, por otro lado,
muy explioable si evaluamos las víc-
timas y los daños ocasionados
anualmente por aquel elemento o
nos dejamos guiar por el trasiego
continuo de los coches de bombe-
ros, abriéndose paso a sirenazo lim-
pio, en cualquier ciudad y a cual-
quier hora.

Otro miedo más moderno en este
país, p e r o no menos vivo, es el
miedo a la enfermedad. En este
sentido dejé, creo, anotado que la
asepsia más absoluta preside la vi-
da del yanqui. La desinfección —en
inodoros, locales públicos, barbe-
rías, piscinas, etc.—, es aquí riguro-
sa e implacable. (Choca ;il observa-
dor europeo el hecho de que vivien-
do la mayoría de los americanos en
e! campo sean contadas —creo que
he visto dos—- las casas que dispo-
nen de piscina particular. Tal cosa
no obedece a que esto sea un lujo
inalcanzable para el americano, si-
no a la dificultad supina de acatar
los reglamentos sobre salubridad al
respecto: cambio de agua, relación
entre metros cúbicos y bañistas,
(Sigue en novena olana.,
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E i r a a consirusif ?
compra solares para construcción Inme-
diata. Tamoién construimos en asociación
con propietarios. Dirijan ofertas, con in-
dicación de - superficie, y p r e c i o a
O.T.O.P.E Avenida del Generalísimo, 30

MADRID

Representante introducido ra-
mo alimentación, hostelería y
muebles metálicos. Dinámico.
Gran p o r v e n i r . Escribir a
ORCAMASA, Avenida J o s é
A n t o n i o , 82, Despacho 214.

MADRID

CRÓNICA DE LONDRES

LA PRODUCCIÓN AERONÁUTICA
LONDRES- 4.—(Crónica de nuestro corresponsal J. L.

• Fernández del Campo, recibida por «telex»).—La ver-
dad es que a causa de la cancelación de vanos mayo-
res proyectos de aviación militar, el traba io en las
principales factorías nacionales va a quedar afectado
en grandes proporciones. Esta es la política del Go-
bierno para evitar un posterior desastre en la indus-
tria alada. Como consecuencia de las medidas adop-

tadas y expuestas ayer en los Comunes, catorce mil empleados de
la Hawker Siddeley van a perder sus contratos. La política revi-
sionista gubernamental está en pleno apogeo. La anterior Admi-
nistración conservadora no de- ; ~ . I_J , , .
ja de ser culpable, a los ojos so- h°V « " « s u s ™a , J " ¿ <»
cialistas, de todo cuanto la pre- «"« británica de aviacón^Su
senté Administración se pr'opo- ZZTde^pT¿ .oTmi-
aíad^TZn S o . « ^es de ^Contemplando

mas que a los propios trabaja- ^ yJt0 ae esta índole. Mr.
dores de la Hawker. Porque es- ^ o n

V
t i e n e razón cuando orde.

tés aviones van a ser sustitui-
dos por otros «Made in USA».

Bien mirado en el aspecto téc-
nico, esta revisión y decisión del
Gobierno tiene una razón de ser.
El informe llegado hasta las ma- '^aTalc^o^del S ¡ *
nos del primer ministro mencio- ió responde exactamen-
na el dudoso éxito de los apara- características para las
tos citados, éxito en el terreno fu¿ d n0 h ^ de
financiero, puesto que en el cien- « [ R A F tendrá el mejor
tífico los ingleses han logrado lombardero que ai presente
remontar en muchas ocasiones gxite en el ^ ^ De lo c o n .
a los americanos. El «P.-1.154» frnrjn „, , r n n ?1. c . rx ,.„„ ,,;.,
va a ser sustituido por el «Phan- trarw' el «TSR-2» será una VK'
tom», exactamente por 150 uni-
dades que costarán 25.000 millo-
nes de pesetas. El «HS-681» da-
rá paso a 80 unidades del «Lock
heed C-130», que costarán 14.000
millones de pesetas. Económica-
mente, el país va a ganar com-
prando aviones de guerra ame-
ricanos, y de acuerdo con las pa- £ , ™ ~ ^ ' ^ ^
labras del Gobierno, el_ ahorro y

 desarrollo' de avfones de

ZrinSZnn
Xr°S ?eZ<nZnS *T rra ° cMleS' los Estado, Unidos

ZÍ^nZtT de 50m° mÜl°- ha™n u™ competencia sin pa-

na cancelar ciertas ambiciones
aladas.

El «TSR-2» está todavía en el
«aire», en espera de sus propios
resultados técnicos y, por tanto,

tiinma
columna
Cinco metros de
seda escarlata

Tengo idea de que fue Su
Santidad Pío XII el que cortó la
cola de la «capa magna» de los
cardenales hace unos años, pero
tendría que remover bastantes
papeles de mi cuarto de trabajo
para averiguar en cuantos centí-
metros. Dejemos- pues, las co-
sas en que la «capa magna» ya
recortada desaparecerá ahora y
con ella ese tecnicolor tan lla-
mativo y delicioso en las gran-
des solemnidades papales o car-
denalicias. Espero también que
mis colegas perodistas renuncien
a la discutible fórmula de «los
ilustres purpurado:» o los que se
encuentren con sus eminencias a
lo de «beso la sagrada púrpura»,
etcétera. Sobre todo porque ya
hace siglos que los cardenales
no usan la púrpura como color
de su,,fraje. Al principio éste fue
su ccwor, pero para los antiguos
el color púrpura era doble: ro-
jo y violeta, y mientras el viole-
ta francés tendía hacia el azul,

! el violeta romano tendió hacia
el rojo desde Rafael, que según

tima más de la incompetencia
económica británica.

Podemos escribir que la indus-
tria de aviación de Gran Breta-
ña no está del todo sacrificada.
El Gobierno ha llegado a la con-
clusión de que al menos los ex-
pertos nacionales no cooperen
con los de otros países euro-

nes de pesetas. ralelo en el precio de coste de
Todavía no se ha anunciado estas máquinas. Y ésta es la ma-

ninguna decisión gubernamental dre del cordero en la presente
sobre el bombardero «TSR-2», la situación,
pieza más exquisita que tiene j . L. F. del C.

LABRADORES
PATATAS DE SIEMBRA DE 6 IRANÍ IA

VARIEDADES:
FALOGAN RED PONTIAC • DUQUESA DESIREE - ARRAN

BANNER. Entregas en el acto. Todos los sacos precintados
y con la etiqueta de garantía del Instituto Nacional para la
Producción de Semillas Selectas.

Pedidos a: Sindicato Remolachero, General Mola núm 8
VALLADOLID, o directamente a

IBÉRICA Atocha, 107 MADRID (12).

MAQUINARIA
completa, taller de carpintería nuerra.
R. López. Velázquez, 118 - Madrid. 6

Directo

T0S-AN0IN4S
«OMULTt SU MEDICO

DESARROLLO
Director: JOSÉ « I O REUILLA
"Desarrollo" es un periódico destinado, ante todo,

a los técnicos, empresarios y obreros, a las Que

ofrece una información objetiva, contrastada y de

calidad, acerca del momento económico y social es-

pañol, encuadrado en el ámbito de la economía

mundial.

APARECERÁ EL PRÓXIMO

DOvINGO DÍA 7 DE FfcBRERO

LA VOZ DE LA CALLE
EL ECUADOR

Dice la gente que los estudian-
tes siempre tienen ganas de juer-
ga. Los estudiantes mantienen,
por el contrario, que para todo
hay tiempo a lo largo del curso:
para divertirse y para estudiar,
según las épocas y los días. Tam-
poco hay que ser excesivamente
exigentes, poniendo una barrera
de incomprensión a la juventud.
Que como dijo alguien, «joven no
se es mas que una vez en la vida».

Y la juventud de los estudiantes
de Medicina apunta hacia el ya fa-
moso «paso del Ecuador» que, dí-
gase lo que se diga, es una boni-
ta válvula de escape y un coger
fuerzas para otra media etapa de
carrera que queda aún.

—Además —dicen los de los
«pasos»— no siempre se puede
hacer un viaje de fin de carrera;
y el de ahora es, al menos, un
buen sustitutivo.

Los estudiantes de la Facultad
de Medicina que este año pasan
«el Ecuador» tienen un buen pro
grama de a<-tis y excursiones que
comienza mañana mismo. Un?,
comisión que nos visita para m
formarnos, nos ríioo:

Ei día "i de f-brero sera un
día de grato recuerdo para la ju
ventud vallisoletana. Palabra.

—¿Y para vosotros?
—También, porque aunque la

organización pesa, no nos perde-
remos ni un solo festejo.

—¿Cuándo habéis iniciado los
preparativos?

—La verdad es que ya venimos
haciendo hucha desde tiempo
atrás. Hemos organizado varios
bailes estudiantiles en un céntri-
co hotel de la ciudad. La tuna del
curso no se ha amilanado ante el
frío de las noches pasadas y ha
dado abundantes serenatas. He-
mos hecho banderines conmemo-
rativos y también unos «christ-
mas» navideños alusivos al «pa-
so».

—¿Y un festival también?
—Sí; pero pusimos nosotros

más en comparación con los ren-
dimientos. Otra vez será.

—Pasemos la hoja. ¿Qué va a
ocurrir mañana sábado?

—Que iniciamos oficialmente el
paso del Ecuador».
—¿Cómo?
—De manera simbólica en la

acuitad, por la mañana. Más tar-
• iremos a visitaír el estaao ac-

aal de las obras del nuevo ediíi-
ío, problema que nos preocupa
leíante.

¿Y cuando se acaben los pro
.nemas?

—Empieza la tiesta.

—¿A qué hora?
—Por la noche, a las nueve y

media, en el Hotel Felipe II.
—¿En qué consistirá?
—Se inicia la fiesta con una ce-

na-baile, a la que asistirán los ca-
tedráticos y alumnos.

—¿Solamente?
—No; pueden asistir cuantas

personas lo deseen y tenemos es-
pecial interés en invitar, por este
conducto, a todos los médicos de
Valladolid.

—Y por supuesto -añade otro-
a toda la juventud, de manera
muy especial.

—¿Por qué?
—Será una fiesta muy grata y

la juventud tendrá allí un impor-
tante papel porque guardamos sor-
presas muy interesantes.

—Decidnos una:
—Que habrá un formidable y

suponemos que discutido concur-
so de «yenka», con valiosos pre-
mios.

—Otra:
—Que distintos establecimientos

de la ciudad harán obsequios a
las personas que acudan a la ce-
na-baile.

—Una tercera sorpresa:
—Que vames a elegir la reina

más guapa de la Universidad.
—¿Y esto es sorpresa-sorpresa?
—SI, si.
—A los periodistas nos han di-

cho que se va a llamar Elisa y
que no estudia precisamente en
vuesta Facultad...

—Esta bien. Como nos va a des-
cubrir la sorpresa le completare-
mos los datos: nuestra reina se
llama Elisa Martínez, estudia se
¡rundo curso de Físicas y es una de
las muchachas más guapas, inte-
ligentes y simpáticas de la Uni-
versidad. Y de cada una de las da-
mas podríamos hacerle una lista
de méritos semejantes.

—¿Dónde se pueden obtener las

invitaciones para asistir a la fies-
ta?

—Los que deseen acompañamos
en la cena, pueden recoger las
tarjetas en el propio hotel, en la
Facultad y en La Belleza. Los
que quieran ir después de cenar,
es decir al baile solamente, pue-
den recoger sus invitaciones en el
Felipe II durante todo el día de
mañana.

—¿Y cuando termine la fiesta
social?

—Comienza nuestra fiesta par-
ticular. El próximo domingo ini-
ciaremos una excursión hacia di-
versas ciudades del Sur de Es-
paña.

—¿Cuales?
—Pensamos visitar Sevilla —ar-

te y su poquito de fiesta—, Jerez
de la Frontera —visita obligada a
las bodegas—, Algeciras, Málaga
y sus playas cercanas y Granada.

—Y a la vuelta, ¿de nuevo a los
libros?

—¡Qué remedio! Aunque tene-
mos en proyecto celebrar una di-
vertida tienta en una famosa ga-
nadería salmantina.

¿Ven como para todo hay tiem-
po? Junio está aún muy lejos...

L. MARTÍNEZ DUQUE
(Ilustración de Medina.)

CIUDAD DE DIOS
J. JIMÉNEZ LOZANO

quiere la tradición fue quien ha-
lló este matiz. Al final, de todos
modos, el violeta se ha converti-
do en escarlata para esos hábi-
tos cardenalicios y sobre todo
para la majestuosa «capa mag-
na» que le daba todo su esplen-
dor y que tan criticada fue en
las recientes sesiones concilio-
res.

Pero olvidemos ahora estas
cuestiones de vestuario significa-
tivas, no obstante, de una más
interna reforma de la Iglesia y
aun de la misma maquinaria va-
ticana. Porque por Roma corren
rumores estos días de que por
una parte está llegando el mo-
mento de la institucionalización
de un consejo episcopal mun-
dial, cuyos miembros serían ele-
gidos por las distintas conferen-
cias episcopales y expresión él
mismo de la doctrina de la colé-
gialidad episcopal, y po~ otra to-
ma cuerpo la evidencia de que
este nombramiento d¿ cardena-
les, tan familiar por muchas ra-
zones, significa la voluntad pa-
pal de rodearse de una especie
de Senado consultivo de Su San-
tidad, mientras la Cwia ejerce-
ría de ahora en adelante puras
funciones administrativas.

Según otras noticias, también
el Santo Oficio será reformado
en breve. Lo ha sido ya de he-
cho asi liater entrado a formar
parte de él hombres tan am-
pliamente abiertos como los
cardenales Bea, Meyer y Lefe-
vre. Pero ahora, además, pare-
ce que sus poderes serán extra-
ordinariamente disminuidos en
favor de las distintas conferen-
cias episcopales nacionales, v
que vendrá a ser una especie de
Tribunal de Casación. Se habla
igualmente de que los prelados
que están al frente de los dis-
tintos directorios V Congrega-
ciones tendrán un limite a su
función, de diez años, lo Que
sin duda ayudará a una mayor
movilidad de criterios y a evi-
tar el peligro de una impronta
demasiado personal durante el
desempeño de esas funciones.
Toda la Curia será, en fin, sim-
plificada, y el cardenal Cico-
gna-ni ha llamado la atención
sobre los aspectos ya critica-
dos de la. misma en el Concilio
para evitar nuevas v más in-
tensivas críticas.

Todo esto quiere decir que
las cosas marchan. Al parecer, a
paso lento, pero seguro e infle-
xible. Y estas cuestiones de es-
tructura jurídica de la Iglesia
tienen mucha importancia, por-
que muchas de las cosas criti-
cadas y criticables en la Iglesia
por propios y extraños eran de-
fectos achacables más a estruc-
turas viejas y rechinantes Que
a las personas que las servían
con fidelidad.

Y en realidad ha sido a la Cu-
ria a la que se le está quitando
la «capa magna» de su magno
poder, mientras a los cardena-
les sólo les hace un tanto más
barata la factura de su traje ta-
lar. De esta manera la reforma
en curso tiene un evidente carác-
ter pastoral que volverá más di-
recto y vivo el contacto entre el
Papado y los fieles, sin demasia-
das complicaciones jurídicas jf
rigideces de todo tipo

Será interesante comprobar
ahora si nosotros vamos a tener
igual docilidad a las exigencias
conciliares, cuando estas exigen-
cias nos despojen de la «capa
magna» de nuestros particulares
puntos de vista o viejas prefe-
rencias, muchas de la cuales ape-
nas valen lo que cinco metros de
teda moaré de color escarlata.


